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Introducción 

 

 El ungido: David. Puesto por Dios para ser el próximo rey de Israel, era sin duda la 

esperanza divina para guiar a un pueblo a una experiencia espiritual y social adecuada de 

los representantes de Dios en la tierra. 

 La Historia: Un gran rey, con gran fama, con un gran Dios, con un gran nombre, pero con 

un pequeño error. (2 Samuel 11:1,2)  

 

El contexto 

A. Reyes saliendo a la guerra. Los gobernantes de Asia occidental generalmente comenzaban 

sus campañas militares en primavera. El invierno era inadecuado para luchar por el frío y la 

lluvia, los caminos eran intransitables, y la oportunidad para conseguir alimentos era 

escasa. Por eso,  era el tiempo ideal para la batalla según las expediciones anuales asirias 

(ver 1 Reyes 20:22) 

B. Los Amonitas. En 2 Samuel 10:2 David muestra compasión por la muerte del rey amonita. 

Manda mensajeros para mostrar sus condolencias, y a cambio recibe humillación y 

desprecio. Esto es causa de oprobio y motivo para iniciar la guerra entre amonitas e 

israelitas. Sin embargo, no es David quien inicia la guerra, sino los mismos amonitas, 

contratando a los mercenarios asirios con una alta suma de dinero con el fin de destruir a 

los israelitas siempre. Dios interviene nuevamente en el campo de batalla y son vencidos 

los asirios, ellos huyen (10:18,19) dejando a los amonitas solos y sin protección. 

C. El sitio. David está dispuesto a destruir a los amonitas, los sitia en su capital (Rabá). Esta 

victoria estaba asegurada. Al destruir las ciudades rurales del reino amonita, la gente se 

refugió dentro de las murallas de la capital, siendo esta una oportunidad valiosa para obligar 

a este pueblo a rendirse ante el sitio y sin la posibilidad de recibir ayuda externa para 

socorrerse. 

D. La fama y prosperidad. David se encontraba en los mejores momentos de su reinado. 

Había llegado al pináculo de su poder, habiendo sometido por doquiera a sus enemigos. 

Rodeado por los frutos de la victoria, recibiendo el homenaje y la aclamación de su pueblo 

y de las naciones circunvecinas, y con sus cofres rebosantes del tributo recibido de sus 

enemigos derrotados, David vivía una vida de comodidad y complacencia. 

 

Actitudes que llevaron al pecado de David 

1. Era el tiempo de salir a la guerra pero se él se quedó en Jerusalén.  (vrs. 1) 

2. Delegó su propia responsabilidad en manos de otros (vrs. 1) 

3. Se echó a dormir cuando debía estar pendiente de su tiempo. (vrs. 2) 

 

Definición de Negligencia: Falta de esfuerzo y aplicación, descuido y omisión. Falta de cuidado o 

interés al desempeñar una obligación. Antónimo: diligencia, preocupación, atención. 

 



4 Lecciones para evitar la negligencia en nuestra vida espiritual. 

 

 No olvides que todavía estamos en guerra. (Efesios 6:12)  

 

 No te sientas cómodo espiritualmente “El espíritu de confianza y ensalzamiento de 

David fue el que preparó la caída de David”. “Velad y orad para que no caigáis en 

tentación” (1 Tesalonicenses 5:6) 

 

 No delegues tu responsabilidad con Dios a otras personas. “Esfuérzate y se valiente” 

(Colosenses 3:23, 24) 
 

 No olvides que en un día muchas cosas pueden suceder (2 Samuel 11:2, primera parte, 

versión Reina Valera 1960, “en un día, al caer la tarde”). Lo que ha costado muchos 

días de consagración, de experiencias y de aprendizaje, se puede perder en un día. 

El testimonio de toda una vida se puede arruinar en un solo día. 
 

Conclusión 

 

 Textos para leer y meditar: 1 Timoteo 4:11-16, 2 Timoteo 2:15 

 ¿Cuál es la condición espiritual que vivimos hoy como líderes de la iglesia? 

 ¿Cuál es el nivel de compromiso que tenemos ante nuestras responsabilidades en la obra de 

Dios? 

 ¿Quieres pedirle a Dios en este momento que te constriña a todo instante para servirle 

adecuadamente en su (y para su) grey? 

 Oremos. 

 

 


